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INTRODUCCIÓN

Este libro está en continuidad estrecha con otro anterior:
«Reavivar el don de Dios» (2 Tim 1,6). Una propuesta de promo-
ción vocacional.1 Espero que, a pesar de algunas repeticiones
y solapamientos, el lector comprobará que se trata claramente
de un libro distinto y nuevo, donde incluso los materiales que
se “reciclan” adquieren una perspectiva nueva. En esa ocasión
trataba más a cuerpo descubierto la problemática vocacional. La
preocupación por las vocaciones sigue aquí muy presente, aun-
que aflore con menor virulencia expresa y directa a la superfi-
cie. No puedo disimular que el problema que más preocupa en
la actualidad reside en la identidad teológica de la vida consa-
grada, en su componente y raíz teologal.2 Creo que hay más
santidad en la vida consagrada, que claridad teológica sobre su
naturaleza y lugar en la Iglesia.

El libro que más me ha impactado sobre vida religiosa es el
de Patricia Wittberg, SC, The Rise and Fall of Catholic Religious
Orders. A Social Movement Perspective,3 que citaré en bastantes

1. Santander, Sal Terrae, 1997. 
2. En este sentido se expresa la “proposición 3”, emanada del sínodo sobre

la vida consagrada, cf. B. SECONDIN, El perfume de Betania. La vida
consagrada como mística, profecía y terapia, Madrid, San Pablo, 1997,
55-56; A. BANDERA, Consagrados para la misión. La exhortación «Vita
Consecrata», Madrid, Encuentro, 1999, 23-24.

3. Albany, The State University of Nueva York Press, 1994.



ocasiones. Es un trabajo de investigación postdoctoral en socio-
logía. En este libro se estudia la vida consagrada y su historia,
pasada y reciente, desde la perspectiva del análisis sociológico
de los movimientos sociales. Coincido básicamente con el sal-
do teórico de su análisis: nos encontramos en un momento de
erosión y casi destrucción completa de la “ideología”, la elabo-
ración racional, que sostenía teóricamente el sentido de la vida
religiosa, y todavía no hay un repuesto consensuado en nues-
tra Iglesia para la misma. Dicho lo mismo con otras palabras
más suaves: un cierto adelgazamiento de la identidad teológica
de la vida consagrada, o la disolución de su comprensión y
aprecio especialmente en la Iglesia, pero también en la socie-
dad, o la propuesta de identidades de la vida consagrada no
fuertemente teologales, sino más bien, al menos tendencial-
mente, funcionales, tiene mucho que ver con la crisis de voca-
ciones, de identidad y la necesidad de renovación o, más
modernamente, de refundación de la que tanto se habla, tanto
en los países del Norte como en los del Sur.

La misma exhortación postsinodad de Juan Pablo II, Vita
consecrata, sin poner el acento en lo negativo, no oculta que
muchos institutos están pasando un momento difícil (VC 3).
También señala que los años de renovación han significado para
la vida consagrada, –aquí habla en general–, “un período deli-
cado y duro” (VC 13). Dentro de ese contexto, Juan Pablo II
considera necesaria una clarificación de la identidad de los
diversos estados de vida en la Iglesia:

“Este Sínodo, que sigue a los dedicados a los laicos y a los
presbíteros, completa el análisis de las peculiaridades que carac-
terizan los estados de vida queridos por el Señor Jesús para su
Iglesia. En efecto, si en el Concilio Vaticano II se señaló la gran
realidad de la comunión eclesial, en la cual convergen todos los
dones para la edificación del cuerpo de Cristo y para la misión
de la Iglesia en el mundo, en estos últimos años se ha advertido
la necesidad de explicitar mejor la identidad de los diversos esta-
dos de vida, su vocación y su misión específica en la Iglesia.

La comunión en la Iglesia no es pues uniformidad, sino don
del Espíritu que pasa también a través de la variedad de los caris-
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mas y de los estados de vida. Estos serán tanto más útiles a la
Iglesia y su misión, cuanto mayor sea el respeto de su identidad”
(VC 4; las cursivas son del original).

Este libro pretende situarse de manera expresa en esa línea.
Si bien me centraré monográficamente en la vida consagrada,
no se puede definir su identidad teológica prescindiendo por
completo de las otras formas de vida en la Iglesia.

Para superar esta situación de crisis, que he esbozado suma-
riamente, y así contribuir, aunque sólo sea a medio plazo, pero
por un camino con ciertas garantías de suelo firme, a la recu-
peración vocacional, me parece que es necesario aclarar y con-
sensuar en la Iglesia y en la vida consagrada si, como elemen-
to inherente de su identidad teológica y espiritual, en ella se da
o no un plus objetivo en el seguimiento de Cristo, en la imita-
ción de la forma de vida de Jesús. A mi modo de ver, la histo-
ria de la espiritualidad, el Concilio Vaticano II y, últimamente,
la exhortación postsinodal de Juan Pablo II Vita consecrata así
lo entienden (VC 18, 32). Sospecho que este aspecto chocará a
no pocos. Solo puedo remitirles al espíritu y a la letra de los
textos del Concilio que aquí se citan y comentan, a la historia
de la espiritualidad cristiana y a la identidad teológica de la
vida consagrada. Se comprenderá entonces por qué el capítu-
lo sobre la teología conciliar de la vida consagrada, el más
extenso y premioso, no se podía despachar de otra manera.

Desde diversas elaboraciones teológicas de curso corriente
se emplean expresiones como “únicamente, exclusivamente,
solamente, totalmente, plenamente, absorbentemente, sin re-
servas, maximalista” y similares para caracterizar lo propio de
la entrega a Dios de los religiosos. Curiosamente, a la vez se
subraya que no se da ningún tipo de gradación en el segui-
miento, de más o menos. La vida religiosa sería un carisma y
un camino más, en igualdad con los otros. ¿Acaso esas afirma-
ciones tan rotundas no expresan el barrunto de algo direren-
cial y propio de la vida consagrada, en la línea de un cierto
plus que no se da en aquellas otras formas de vida cristiana
cuya entrega o cuyo seguimiento no incluye estos calificativos?
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¿De dónde procede, entonces, la negativa o el pudor a reco-
nocer y, más aún, a pregonar ese “plus” de la vida religiosa
que estos términos declaran y enfatizan? Ciertamente que la
vida consagrada ha de ser humilde y, como Pablo, gloriarse de
su debilidad (2 Cor 11,30). Sin embargo, ocultar la verdad o
rebajar la belleza y altura de la propia vocación no se compa-
dece con la humildad, tal y como la vemos reflejada en el mag-
níficat, que Nuestra Señora proclama (Lc 1,46 y ss.). A riesgo
de ser simplista, o se eliminan tales expresiones –y entonces
resulta imposible describir la esencia del tipo de seguimiento
que es la vida religiosa–, o se reconoce con coraje y humildad
su lugar de excelencia objetiva en el seguimiento.

Conviene aclarar que hablamos de formas objetivas de san-
tidad y de seguimiento. Es decir, que no se prejuzga la santi-
dad subjetiva, donde muchos laicos o ministros ordenados
(sacerdotes y obispos) nos pueden llevar la delantera, como la
vida de tantos de ellos pone en evidencia. Este es el sentido
de la negativa del Concilio a hablar de un “estado de perfec-
ción”, referido a los religiosos. La perfección y la santidad cris-
tiana están abiertas para todo bautizado, pues están referidas
al amor, y ninguna forma de vida posee la exclusiva del amor.
La intención del Concilio, como veremos, no era negar la exce-
lencia objetiva de la vida consagrada, sino eliminar de raíz la
impresión de que la llamada a la santidad y la perfección
pudiera considerarse como algo exclusivo de un estado de
vida, el de los religiosos. Todos los bautizados están llamados
a la santidad y la perfección, cada uno según su forma de vida
propia. El Concilio, pues, presenta la santidad cristiana de tal
manera que nadie queda excluido. Esto no obsta para que des-
criba la vida consagrada como una forma de vida que imita
más de cerca y representa mejor el género de vida de Jesús (cf.
LG 44, 46; PC 1). En este sentido, en el libro hablo con mucha
frecuencia de lo que la vida religiosa teológicamente “es”, sin
insistir en la distancia que media en muchas ocasiones entre lo
que lo somos por vocación y nuestra realidad. Se entenderá
que, por ejemplo, en un libro sobre la identidad teológica de
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los laicos se presente insistentemente una teología del laicado:
lo que el laico es, su dignidad, su puesto en la Iglesia, su capa-
cidad evangelizadora y testimonial, sus responsabilidades, etc.
con pequeñas calas sobre las deficiencias que pueda haber en
la práctica eclesial. Ese es el tono que he elegido para hablar
de la vida consagrada.

Desde el enfoque elegido y las preocupaciones que lo
alientan, me parece que la significación del martirio en la Igle-
sia antigua nos puede proporcionar el suelo más firme para
garantizar tanto una identidad teológica consistente, como
una espiritualidad vigorosa de la vida consagrada. Como se
verá recalcado a lo largo de estas páginas, en la historia se da
un nexo íntimo entre el martirio, su teología y su espirituali-
dad, y la vida consagrada. Por consiguiente, existe una cerca-
nía especial e ilustrativa entre la teología y la espiritualidad
del martirio y la de la vida consagrada. Aquí he querido sacar
partido de ello. Si pierde su suelo nutricio martirial, no sé bien
dónde podrá buscar la vida consagrada unos cimientos teoló-
gicamente robustos, que la sostengan a pesar de los vaivenes
de la historia, en los que asentarse con firmeza, y de los que
nutrirse de la mejor savia de la excelencia en el seguimiento
y la imitación del Señor Jesús.

En el tratamiento que hago de los temas, he querido que
aparezcan imbricadas la teología y la espiritualidad. Cierta-
mente, por las cuestiones que tratan unos capítulos acentúan
más un aspecto que el otro. Estoy persuadido de que con esta
opción ambas ganan: tanto la teología como la espiritualidad
de la vida consagrada. Entre ellas se da una alimentación recí-
proca. La una se deriva de la otra y se entiende desde ella. De
ahí la conveniencia de articularlas en íntima conexión, pero sin
diluir del todo los temas que les son específicos a cada una.

La estructura del libro es muy sencilla. Como cada parte va
precedida por una presentación de la misma, ahora me limito
a unas indicaciones muy someras. Antes de entrar a estudiar
la identidad teológica de la vida consagrada y su espirituali-
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dad particular, me pareció necesario comenzar por una des-
cripción de la situación actual de la vida consagrada, para no
tratar los temas en el aire. Esta problemática ocupa cuatro
capítulos, incluyendo uno sobre los jóvenes religiosos. Del
análisis de la situación se extraen una serie de conclusiones
en el capítulo quinto.

La segunda parte pretende proporcionar un marco evangéli-
co previo, antes de entrar en la identidad teológica de la vida
consagrada. Para asimilar bien dicha teología, es necesario un
ambiente teológico y espiritual propicio, que coincide muy
básicamente con todo lo que tiene que ver con el cogollo mis-
mo del evangelio, del misterio pascual. Es decir, me parecía
necesario abrir una serie de claves generales de la vida cristia-
na, que no son patrimonio exclusivo de los religiosos, pero que
indudablemente forman parte de lo que somos y queremos
vivir. En estos tres capítulos se pretende esbozar un marco para
entender cómo el seguimiento de Cristo Jesús implica para
todos los cristianos una conformación con su misterio pascual,
de muerte y resurrección.

En la tercera parte presento mi comprensión de la identidad
teológica de la vida consagrada. En primer lugar, de un modo
más intuitivo y metafórico, a través de una imagen: portar las
marcas de Jesús (cf. Gál 6,17). Seguidamente estudio los prin-
cipales textos conciliares, presento el núcleo teológico de su
identidad y, finalmente, sitúo la vida consagrada en relación
con las otras formas de vida en la Iglesia. Los dos últimos capí-
tulos de esta parte, el once y doce, recogen básicamente dos
publicaciones anteriores, ahora retocadas y adaptadas a su
lugar en el conjunto del libro.4

Estoy persuadido de que los votos clásicos forman parte
esencial e ineludible de la identidad teológica propia de la vida
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consagrada y que colorean con trazos inequívocos la espiritua-
lidad típica y distintiva de los religiosos. A ellos les dedico la
cuarta y última parte. Tras la introducción habitual a la sección,
algo más amplia en este caso, abordo, primero, la consagración,
más englobante que los mismos votos, pero unida a ellos.
Seguidamente paso revista a cada uno de ellos. La elaboración
de esta parte procede en parte de materiales anteriores,5 some-
tidos a una revisión y ampliación posterior de bastante calado.

Para terminar, ofrezco un capítulo conclusivo donde toco,
ciertamente de pasada, algunos de los temas, no todos,6 que a
mí más me interesan y preocupan de cara al futuro de la vida
consagrada. Por una parte recojo algunos elementos ya vistos
y, por otra, añado algunos nuevos. En resumidas cuentas, esti-
mo que el sentido de la vida consagrada reside en su poder de
significar: de significar Reino de Dios, de resonar evangelio
auténtico, de ser memoria viva del Señor Jesús.

Como se puede comprobar, pues, he hecho una selección
de temas, que se concentran sobre la identidad teológica de la
vida consagrada en estos momentos y la espiritualidad que le
es consustancial. Otras cuestiones de gran actualidad, inciden-
cia e importancia, como, por ejemplo, la vida comunitaria o la
misión propia de la vida consagrada se han tocado solamente
de pasada, al hilo de otros temas, sin aportar sobre ellos una
reflexión monográfica a la altura de su importancia. Para Juan
Pablo II lo central de la misión estaría arraigado en el ser mis-
mo de la vida consagrada como “existencia transfigurada” (VC
20, 25, 72). El testimonio de la vida fraterna, por su parte, ver-
tebra toda la segunda parte de Vita consecrata.
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Me queda el consuelo de no haber querido ni obviar ni
maquillar ninguno de los temas que me parecen candentes con
respecto a la identidad teológica de la vida consagrada. Algu-
nas de las posturas que defiendo con convicción no pertene-
cen al ámbito de lo “políticamente correcto” y chocarán. Me he
esforzado por argumentar y justificar razonadamente mis pun-
tos de vista, sin la pretensión, ni mucho menos, de tener la últi-
ma palabra. Ahora bien, el desacuerdo, legítimo y enriquece-
dor, deberá esgrimir también sus razones y argumentos teoló-
gicos, más allá de las modas.

He optado, generalmente, por hablar de vida consagrada.
No hago ninguna campaña especial por el término. Hay otros
que están en circulación y que también son oportunos. Yo mis-
mo he empleado antes generalmente el de “vida religiosa” y
tampoco lo he marginado por completo en estas páginas. Tie-
ne muy a su favor que es una expresión sancionada por el
Concilio. Sin embargo, el hecho de que “vida consagrada” sea
el nombre que titula la exhortación postsinodal de Juan Pablo
II, que versa explícitamente sobre la vida religiosa, me ha incli-
nado a adoptar esta terminología, como la más corriente.

A pesar del número de páginas de este libro no me consi-
dero en absoluto un experto en estas cuestiones. Si estas pági-
nas ven la luz es por la insensatez de su autor, que se atreve
a decir una palabra sobre temas que requirirían mucho mayor
estudio, un conocimiento mucho más aquilatado de los gran-
des clásicos, familiaridad con la historia, seguimiento de las
revistas especializadas, contactos más frecuentes, amplios e
intensos con las diversas congregaciones y comunidades que
constituyen la realidad viviente de la vida consagrada, y un sin-
fín de otras carencias que el lector avisado no podrá menos
que advertir. Tanto el aprecio de algunos amigos, como la cir-
cunstancia gravísima en la que se encuentra la vida consagra-
da en los países occidentales me mueve a tratar de aportar un
grano de arena. Esto no resta un ápice a la conciencia de que
la teología de la vida consagrada no es un subproducto menor,
light, dentro del campo teológico, como para aficionados. Su
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consideración profesional obliga a manejarse con desparpajo
en todos los ámbitos del dogma, la moral, la teología espiri-
tual, la historia de la Iglesia y de la espiritualidad, la canonís-
tica y, por supuesto, la Escritura. Además, es conveniente
incorporar sentido pastoral y conocimiento de la situación
eclesial.

Gabino Uríbarri Bilbao, SJ
15 de agosto de 2001

Solemnidad de la Asunción de la Virgen María
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